
TRES SOCIOLOGIAS DEL CONFT.TCT0 SOCIALt 

(introducción y primera parte) 

INTRODUCCION: DOS SOCIOLOG~AS ERBNTB A FRVNTE 

La Sociologia, prácticamente desde su futduci6n, mn Saint-Simón y 
Comte, ha trazado dos líneas opuestas, en su forma de analizar la socie. 
dad. Con Saint-Simón, como después con Matx, confiuyrn Sociolngia -o  
más propiamente Ciencia Social - con socialisme. Por el contrario, con 
Comte, Spenccr. Durkheim o Mau Weber, la Sociologia se basa en un 
estudio del orden social o del uconsensoss, segí~n 10s casos. Recientemen- 
te, Dahrendnrf ' ha resumido estas dos posiciones, presentandolas como 
teorias del {(consensou caracterizada por unos principior; de estabilidad, 
equilibrio, funcionalidad y acuerdo y teoria de la edominación~ caracteri- 
zada por 10s principios de historicidad, conflicto, disfuncionalidad y coac- 
ción. 

En realidad estas dos sociologias corresponden s dos irn8genes de la 

Erte rrabajo consta de tres partes, de lar qur aquí sdo se publica la primera. El 
auror quiere agradecer al sociólngo Eugenio Sabatd -que adcrnás ha escrita el npCn 
dic= bibliogáfico de la $8. 38 - la ayuda que fe ha prestado. 

1. Raif Dabrendorf: Socicúud y liberfad. Tecnna. Madrid, 1966, pBg. 190. Car- 
10s Moya: Poder y conflicto rociai. Rnlf Dnlxcndcrf y \Ylrigh~ Millr. R.E.O.Y. Ma- 
drid, n? 20. 
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sociedad, que tienen fundamentalmente 10s dos grandes grupos sociales 
que la componen: Los grupos situados en la cúspide de la  pirámide so- 
cial, que detentan el poder politico, económico y social tienden obviamente 
a creer que  la sociedad es justa, está bien estructurada, la gente vive fe- 
liz y e n  la sociedad no hay tensiones y cuando Cstas existen son debidas 
a simples desajustes parciales (como diria Merton) o trastornos individua- 
les (como diria Mayo). Por el contrario, 10s gmpos situados en la base 
d e  la pirámide social, 10s oprimides, 10s explotados, 10s desposeídos, 10s 
marginados, difícilrnente pueden llegarse a convencer de  que  viven e n  un 
paxaiso y por el contrario contemplan la sociedad que les niega sus ne- 
cesidades vitales' en términos de  insatisfacción, de  angustia y d e  opre- 
sión; desean que esta sociedad cambie y que lo haga pronto y que  cambie 
al precio que sea, incluso al precio del conflicto, pues su sentido común 
intuye - y la Historia corrobora - que 10s grupos poseedores, ni en- 
tregan mansamente sus riquezas, ni renuncian pacíficamente a sus privi- 
legio~,  provocando graves conflictos cada vez que se intenta redistribuir 
la riquem d e  la sociedad. 

E n  consecuencia, las diferencias fundamentales entre ambos grandes 
grupos de  concepciones sociológicas son por una parte la actitud confor- 
mista o crítica ante la sociedad y por otra la distinta forma d e  valorar 
el conflicto social, ya que quienes contemplan la sociedad d e  acuerdo con 
la teoria del aconsensob, consideran que e l  conflicto es cataclismático y 
significa la destruccián de  la sociedad, concordando esta imagen con la 
que las clases altas tienen de  las revoluciones '. Por e l  contrario, quienes 
contemplan la sociedad d e  acuerdo con la teoria d e  la dominación, como 
un conjunt0 formado por clases sociales con intereses antagónicos y en  el 
que una clase domina, oprimc y explota a otra, tienden a criticar acerva- 
mente tal situación y a considerar que el conílicto social puede ser un 
instrumento de mejora de  la hu~nanidad ya que gracias a 61 puede llegar 

2. Es obvio que las necesidades vitales minimas -desde un punto de vista 
social- no quedan reducidas a las necesidades biológicas mlnimas, ya que las ne- 
ceridades sociales son csmbiantcr y est& íntimamente conectadas con el desarrofio 
econ6mic0, social y cultural de 10s pueblos. Por eiemplo, a mi entender, en nuestra 
sociedad formpn pnrte de las necesidades sociales minimas el tener una vivienda 
m 10s correspondientcs servicios y para cada familia, la posibilidad de que 10s hijos 
estudien en la  universidad si están dotados para ello, el ganar un salari0 suficiente 
y rener una seguridad social adecuada, ctc ... En 1973 las necesidades mfnimas de cuai- 
quier sec humano no se reducen ya a tener casa, comida y vestida. 

3. Ciertamcnte el ala isquicrda del funcionalisrno -por ejemplo Lewis Coser 
en <Las funciones del conflicto social,, - admire la existencia de conflictos sociales 
posiuvos, funcionales, pero tales conflictos deben cumph la condición de ser inte- 
grables o sea irrelevantes desde un punto de vista macrosaciológico. 



Tres sociologias del conflicto social 

a aparecer una sociedad mis justa'. En resumen, frente a la Sociologia- 
academica de la que quizá sea actualmente principal representante la So- 
ciologia estructural-funcional, existe una posible Sociologia critica, que 
según Franco Ferrarotti aes la ciencia que estudia desde el punto de vis- 
ta de la clase ascendente, la estructura de la sociedad, con objeto de 
transformarla racionalmente (...) tal sociologia se basa en el reconocimien- 
to del carácter operativo del conocimiento sociológico; acepta totalmente 
las consecuencias políticas, trata de investigar racionalmente la situaciún 
existente; pone en cuestión las instituciones que sirven de soporte a las 
clases que detentan el poder; se liga al comprotniso político de un anili- 
sis riguroso de 10s mecanismos y de las fuerzas que regulan el funciona- 
miento de la sociedad)) '. 

Establecidas en estas líneas introductorias, las caracteristicas princi- 
pales de la Sociologia critica, a continuación se tratará de tres teorías so- 
ciológicas, que - al menos en cierta medida - intentan concretarla, ya 
que contemplan a la sociedad con ojos criticos y de acuerdo con la teoria 
de la dominación e incluyen en su planteamiento el tema del conflicto 
como básico: la sociologia radical norteamericana, la teoria crítica de la 
sociedad de la Escuela de Frankfort y la sociologia marxista, dedicándose 
a cada una de estas tres teorías un articulo. 

4. El parecer de la gran mayoria de 10s historiadores y científicos sociales en 
general, es concorde en considerar que las sociedade~ que aparccieron como conse. 
cuencia de las revoluciones inglesa, americana, francesa y rusa fueton más jusras que 
las que las antecedieron. 

5. Franco Ferraroti: Unn sociologia alteriiuliua. A. Redondo editor. Barcelona, 
1973, pdg. 7. 





PRIMERA PARTE: 

DE LA NUEVA SOCIOLOGIA A LA SOCIOLOGIA RADICAL 
NORTEAMERICANA 

Un año antes de acabpr el siglo, Thorstein Veblen, publicó su obra 
básica, Teoria de la clase ociosa6 que puede señalar el comienzo de una 
crítica sistematiia de la sociedad norteamcricana, que seria continuada 
principalmente por 10s Lynd, Lundberg, Gerth y Mills. Tras estos gran- 
des pensadores, apareció en la dGcada de 10s años 60, la Nueva Sociologia 
que tiene como principales portavoces a Horowitz y a Gouldner y pos- 
teriormente la Sociologia radical, cuya excesiva juventud hace difícil se- 
ñalarle, con un mínimo de rigor, autorizados representantes. 

Vemos pues, que durante el presente siglo, se ha desarrollado una 
nueva sociologia crítica y conflictiva, precisa y paradójicamente en el país 
que es principal bastión del capitaiismo y del funcionalisme o sea de la 
soeiología anticritica y conservadora. Parece pues obligado intentar ana- 
lizar las causas por las que se ha producido este hecho y al hacerlo se 
pueden observar dos que se deducen de la estructura de la sociedad no6 
teamericana y otras dos que parecen consecuencia de la especial situación 
de que goza allí la Sociologín. 

a )  Primero, en Norteamirica, se ds, por una parte un sistema socio- 
económico capitalista, que tiene como obligada secuela la existencia de 
un proletariado, que en sus capas mis bajas es, además, de color y por 

6 .  Thorstein Veblen: Teoria de la clwe ociosa. F.C.E. MCxica, 1944. 

13  



Tres sociologías del conflicto social 

otra parte la inexistencia de partidos socialistas e incluso de sinlples par- 
tidos obreros, con lo que la función critica que el socialismo realiza en 
Europa, no es realizada allí por ningún grupo, existiendo un vacio polí- 
tico, que podria ser llenado por cualquier ideologia o sistema científic0 
suficientemente critico, como la sociologia radical de que aquí tratamos. 
Dicho en otras palabras: en Norteamérica existia - y existe- una in- 
fraestructura socioeconómica que hacia lógica la aparición de una contra- 
ideologia al servicio del grupo dominado, 10 mismo que existe una ideo- 
logia al servicio del grupo dominador y de la cua1 el funcionalismo es 
simple apéndice sociológico. 

b )  Sin embargo la sociologia critica en su iniciación dista mucho 
de ser una contraideologia -cosa que ya no ocurre a la actual sociologia 
radical - y es simplemente la critica social que realizan unos intelectua- 
les que perciben 10s defectos del sistema capitalista-liberal. Ahora Men, 
con el tiempo este capitalismo, que inicialmente es competitivo y en con- 
secuencia requiere una superestructura ideológica liberal e individualista, 
se va convirtiendo como consecue~~cia del proceso económico del desarro- 
110, en un capitalismo monopolistico, que reclama una superestructura 
desarrollista y tecnocrática. Ante esta transformación, que en vez de dis- 
minuir 10s defectos de la anterior situación 10s agrava, la critica socioló- 
gica inicialmente se sigue haciendo desde dentro del sistema, aunque con 
mayor dureza, alcanzando su punto álgido en la década de  10s afios 50, 
pero como es insuficiente y no puede detener el proceso de transforma- 
ci6n monopolístico-tecnocrático, desemboca - ya en la década de 10s 60 - 
en una critica radical que ya no acepta el sistema: la sociologia radical. 

c )  Mientras esto ocurria en la sociedad, en el mundo pequeño de 
10s profesionales de la Sociologia ocurrian dos hechos que posiblemente 
ayudaron también a la aparición de una sociologia critica: 

En primer lugar, allí la Sociologia se desarrolló extraordinariamente y 
con gran rapidez, quizá debido a que 10s muchos problemas sociales ' allí 
existentes, concienciaban fácilmente de la necesidad de su estudio y asi 
en 1893 ya se creó un departamento de Sociologia en la Universidad de 

7 .  Leon Bramson: El contexto politico de la Socidogia. Instituto de Estudios 
Políticos. Madrid, 1965, pig. 96: aLa Socidogia, en Estados Unidos, surge sobre un 
fondo de cambio social, asociado con la industrialización y la urbanización que (...) 
transformó el panoranla social y económico. Una ola de problemas sociales, algunos 
de ellos cornpletamente nuevos, siguieron tras la colonización del Oeste y la cons- 
trucción de las vías férreas, el influjo de 10s inmigrados, el surgimiento del sistema 
industrial y la concentración de la gente en las grandes ciudades. Todo esto incluye 
el nuevo catlilogo familiar del crimen, delincuencia, divorcio, pobraa, suicidio, alco- 
holismo y 10s problemas de las minorias y de 10s suburbios>r. 
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Chicago y en 1905 se fundó la American Sociological Society que en 1962 
pas6 a llamarse Americ~n Sociological Asocimtion (A.S.A.), alcanzando poco 
después la cifra de 7.300 socios, en un momento en que la alemana -por 
usar como referencia otro importante país - s610 contaba con 284 8. AC- 
tualmente la American Sociological Association rebasa 10s 11.000 socios. 

Si a esta elevada cantidad de sociólogos norteamericanos, unimos el 
hecho de que un elevado porcentaje de 10s mismos (el 70 % en 1960) se 
dedican a la enseñanza, y que este trabajo en la última década tiene un 
carácter extraordinariamente critico, pues tal es el ambiente universitari0 
y tal la actitud intelectual que 10s estudianes exigen al profesorado, con- 
cluiremos que allí existia el ambiente adecuado para el desarrollo de una 
sociologia critica. 

d) Por otra parte no hace aún muchos años que el funcionalismo 
tenia en Norteamérica especial virulencia y se consideraba que tal escuela 
sociológica era la única realmente científica. Pero esta pretendida sociolo- 
gia científica se despreocupaba de temas tan básicos como el cambio y el 
conflicto social, manipulaba el de las clases sociales, concedia escasa im- 
portancia a 10s factores histbrico y económico y encima pretendía ser obje- 
tiva, neutral y libre de valores, cuando es evidente que en cualquier si- 
tuación de dominación, toda neutralidad favorece al grupo dominante ya 
que ayuda, indirectamente, a la perpetuación de la actual situación, por 
10 que todo neutralismo y toda objetividad - ante la injusticia que nace 
de toda situación de dominación - es, y no más, que un conservadurismo 
miope o cobardón. En consecuencia era lógico que se produjese, sobre 
todo entre estudiantes e intelectuales socialmente concienciados, un enér- 
gico rechazo del funcionalismo. 

Trazadas estas lineas sobre las posibles causas de la aparición de la 
sociologia critica norteamericana, vamos a continuación a señalar algunas 
notas de esta sociologia y de sus principales miembros, pero antes cree- 
mos conveniente indicar que en su breve existencia se pueden señalar ya 
dos etapas, separadas quizá por el año 1960 en que Horowitz reúne a 
10s sociólogos que participarán en su Nueva Sociologia o quizá por el 
año 1962, fecha de la muerte del Último gran maestro de esta escuela: 
Wright Mills. Antes de estas fechas y sobre todo más claramente en la 
medida en que nos alejamos de ellas, la sociologia crítica fue en Norteamé- 
rica, creación de unos pocos individuos notables, cuya vida y obras eran 

8. Ral£ Dahrendorf: Sociedad y Sociologia. Tecnos, Madrid, 1966, pig. 183. El 
titulo original es Lie angewandte aufklarzlng (La ilustración aplicada) y la acompaña 
el subtitulo Gesellschaft und Soziologie in Amerika (Sociedad y Sociologia en Esta- 
dos Unidos) que expresa mejor el contenido de esta obra. 
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ma~ginales'~, mientras que, por el contrario la actual sociologia crítica 
norteamericana, progresa colno consecuencia de  la labor, más o menos 
coordinada de numerosos sociólogos, algunos de 10s cuales están perfec- 
tamente instalados en el <testablishment>> académico y gozan de prestigio 
profesional y bienestar económico. En consecuencia, analizaremos sepa- 
radamente las dos citadas etapas de la sociologia critica nortearnericana. 

LA S O C I O I ~ O G Í A  C R ~ T I C A  NORTEAMERICANA H A S T A  1960 

Durante la primera mitad del presente siglo, varios sociólogos nor- 
teainericanos, desconectados entre sí, coindden en adoptar una actitud 
fuertemente critica frente a la sociedad y la profesión, que se deíienden 
de ellos marginándolos. Los máximos representantes son Thorstein Ve- 
blen (1859-1929) y Wright Mills (1916-1962); junto a ellos podemos in- 
cluir a Robert Lynd (n. 1892), Hans Gerth (n. 1908) y Ferdinand Lund- 
berg y en algunos aspectos a Pitirim Sorokin (1889-1968), David Riesman 
(n. 1909), William Whyte (n. 1917) jr  al sueco Gunnar Myrdal, por 10 
que respecta a su obra americana, etc. .. En general estos sociólogos pre- 
s en t a ,  unos miis que otros y no siempre en su totalidad, las cuatro no- 
tns siguientes: 

a) Marginalaliclad social: Al analizar el origen de 10s sociólogos antes 
citados se observa que hay un extranjero, Myrdal 'O, dos nacidos en el 
extranjero: Sorokin era ruso y Gertil alemán, un hijo de noruegos: Ve- 
blen " y dos que a decir de 10s comentaristas fueron extranjeros de espi- 
ritu en su país: de nuevo Veblen y Mills l2 y que en general no quisieron 

9. Dahrendorf, op. czt , pig. 199. 
10. Como es sabido Gunnar Myrdal es sueco (a diferencia de 10s otros citados 

que adquirieron la nacionalidad americana, nunca pend en abandonar su país en 
el que actualmente dirige el SIPRI (Stockholm Internationd Peace Research Insti- 
rute). Sin embargo, es citado aquí porque su obra blsica An American Ddlemm per- 
tenece a la Sociologia norteamericana. 

11. Hobson: Veblen. F.C.E. Mexica, 1941, pigs. 1 y SS. ccVeblen p a d  sus pri- 
meros 17 años en una rica alqueria que, en su vida dombtica y en su trabajo, con- 
scrvaba el caricter rural de Noruega. Persistió en aquellos escandinaves el interés por 
su cultura y por su idioma y en realidad no tuvierol1 relación social alguna con sus 
vecinos de habla inglesa. Aunque aprendieron y hablaron el inglés en las escuelas 
públicas 10 ignoraban dentro de la casa, de la iglesia y en las horas de diversi6na 
C ~ ~ a n d o  a 10s 17 nños acudió al College ctcomenzó a estudiar la vieja Noruega y su 
literaturs)> y al graduarse ctfue profesor de un colegio noruego de Madison du- 
rante un año>>. 

12. Dahrendorf, op. czt., pig. 203: ctPodriamos aplicar a Mills las frases que 61 
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o no supieron integrarse en la sociedad de su tiempo, a la que resultaron 
especiallnente molestos por su peculiar forma de  vivir (recorden~os las 
escalldalosas y reiteradas esca~adas amorosas de  Veblerl con sus alumnas) 
y sobretodo por sus criticas. En general fueron hombres, que se preocupa- 
ron fundainentalmente de  vivir la vida, con arreglo a su propio código de  
conducta despreciando las convenciones culturales y en este sentido la des- 
cripción que Mills hace de Veblen l3 - y que Dahrendorf parafrasea para 
Sorokin 14-puede ser especialmente indicativa: <(Era un  anciano de  pies 
firmes que odiaba la farsa, que protestaba realista y rominticamente con- 
tra ella, tanto por su nlodo de  vivir como por su obra. Era uno d e  esos 
hombres flacos e indómitos a quienes odian 10s aduladores rollizos. Era 
un hombre ocioso, curioso, que observaba a 10s ciudadanos diligentes y 
a sus pornposos portavoces, mejores que él en 10s juegos que se negaba a 
practicar), y que acabó sus dias, como tantos grandes hombres, en la po- 
breza. 

b )  Marginnlidad projesional: También aqui 10 primer0 que se ob- 
serva es que varios de  ellos no eran iniciallnente sociólogos sino que lle- 
garon a este campo t r a ~  un proceso de transformación (Lundberg y Whyte 
periodistas, Riesman jurista, Myrdal economista, Sorokin psicólogo, Lynd 
teólogo, Veblen fiiósofo y economista) y además algunos aprendieron 1s 
sociologia en Europa 10 que obviamente les dio una mentalidad un tanto 
peculiar y en este sentit10 quizá 10s mis  representativos sean Sorokin, 
Myrdal y Gerth, p así d e  este último Dahrendorf hace el  siguiente co- 
m e n t a r i ~ :  <{Gerth, discipulo de  Mannheim, Alfred Kreber y Laski fue una 
persona incbmoda; apartado de la corrien~e sociológica principal enseñó 
una sociologia marcadamente europea), 'j. E n  resumen que fuera por al- 
guna de  estas causas, pero mis probablelnnte por su propia decisión, va- 

mismo había dicho habinndo de Veblen: "Ela casi un extraño en su propio país, a 
no ser que alguien le hubicra dicho: Si no te gusta aquí, vete al lugar de donde 
has veilido" (prólogo de  iblills a la edición de The theory of the leisure cbnss de 
Mentor Books de 1953n. Además, Mills habia nacido en Waco, un pueblo de Texas, 
en una fmilia de irlandeses católicos. 

13. C. \Vright Mills: De bonzbi-es sociales y vzovitizientos poliricos. Siglo x ~ x .  
México, 1969, pág. 220. Sobre Vebleli se han escrit0 varins obras entre las que qui- 
zá destaque: Joseph Dorfman: Tho:rtc.in Vebleir nnd bis Ame~icn. Nueva York. Vi- 
king Press, 1934. En castellano: J. A. Hobson: Veblen. F.C.E. Méjico, 1941. Ade- 
mis, hay un articulo de Fabián Estape: Moneda y c~édito,  n.O 29, junio de 1949. 
Madrid y 10s capitulos que a este autor se dedican en las obras de Nicholas S. Timl- 
sheff: Ln teoria socioldgicir, F.C.E. Méjico, 1961, págs. 119 a 121, y Timothy Raison, 
Los padres fa~ndadores de lu cietzcia social, Acagrama, Barcelona, 1970, págs. 121 y sigs. 

14. Dahrendorf, op. cdf., pág. 197. 
15. Dahrendorf, op. cit., pág. 198. 
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rios de ellos - y especialmente Veblen y Mills - fueron oatsidess, es 
decir extraños y marginales en la sociedad d e  su tiempo y se convirtieron 
además en outszders profesionales al adaptarse para mirar críticamente c 
la sociedad; en 10s hechos o en la práctica se alejaron de  sus colegas, de 
su profesión e incluso de sus responsabilidades profesionales, a medida 
que sus obras y puntos de  vista se ajustaban a una persistente pauta cri- 
tica; en consecuencia su capacidad d e  comunicarse con sus colegas profe- 
sionales sufrió en este aspecto 16. Por otra parte, sus teorias n o  agradaron 
al ctestablishment)> académico y asi el mismo Mills, pese a su indudable 
categoria científica, vivió prácticamente privado d e  toda clase de becas y 
ayudas l7 y además vio su obra sometida a toda clase d e  críticas, pues 
como dice Horowitz ccmientras sus rivales políticos 10 difamaban, 10s mar- 
xistas ortodoxos 10 acusaban d e  todo tip0 de  cosas desde la ingenuidad al 
maquiavelismo)> la. 

E n  este contexto, era lógico que algunos d e  ellos (Riesman, Mills) nun- 
ca quisieran ocupar escuelas de  graduados, limitándose a dar clase a 10s 
c(undergraduates)> (las Introducciones a la Sociologia d e  Primer Ciclo) y otros 
fuesen como profesores y como profesionales unos fracasados, como Veblen 
que n o  consiguió pasar d e  profesor-adjunto y de  quien Mills llegó a decir: 
((Veblen no tuvo nunca un trabajo académico decoroso. N o  era 10 que el 
siglo XIX llamaba una persona decente ( . . )  La virtud de Veblen es el fra- 
caso (. . .) Veblen fue un fracasado nata), ''. 

c) Critica de la Soczologia La marginalidad profesional antes citada, 
se veia además potenciada, por la dura crítica que estos autores hicieron 
d e  una Sociologia - muy en boga en  su tiempo- que estaba entregada 
e integrada en el <(establishinent)> y en este sentido pueden ser especial- 
te representativas ctThe place o f  sczence zn modern czvzlzzatzona d e  Veblen 
(aunque en este caso la critlca se dirige más contra la economia), Knowled- 
ge for what? (1939) de  Lynd y sobre todo Fgds and foibles in modern 
Sociology and relnted sczences (1956) de  Sorokin y la popular The  sono- 
logical imagznatzon (1959) U de Mills. 

16 I Horowltz La nuevu Soczologia Amorrortu Buenos Aires, 1969 Capitulo 
de Douglas F Dolvd Thorstein Veblen y C \Vright Mllls 

17 Horowltz, op czt, pig.  10. 
18. Horowitz, op czt, pig. 9. 
19. Milis, op czt , pág. 220. 
20. Robert Lynd: Knowledge for What?  The  place oj soctal sczence zn Amerzcan 

calture Princenton Univ. Press. Prlncenton, 1939 
21. Pltirim Sorokin: Achaques y manias de la Soctologia moderna y czencias 

afznes. Aguilar. Madlld, 1964. 
22. Wright Mills T h e  soctologzcal tmagznatzon Oxford University Press. Nueva 

York, 1959. 
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Sorokin, en su obra anticipa la inayoria de las criticas que Mills repe- 
tir& tres años después, aunclue sin citar la obra anterior de Sorokin, lo que 
no deja de resultar sorprendente, pues obviammte tenia que conocerla'j; 
sin embargo, no alcanzó ni con mucho el Cxito de Mills, quizá porque su 
critica estaba escrita usando un lenguaje mis prudente, quizá porque Mills 
ciñó su análisis a la Sociologia y en cambio Sorokin trató también de pro- 
Memas de otras ciencias como la psicologia, quizá porque Mills atacó en 
forma más concreta al sistema estructural-funcio17al y a sus máximos repre- 
sentantes y Sorokin 10 hizo en forma mis velada, aunque citando en forma 
expresa a Stouffer, Lazarsfeld, Parsons 24 y también a miembros de otras 
escuelas como Jacobo Moreno. En su obra Sorokin critica <(la jerga obtusa 
y el argot fingidamente científic0 de 10s sociólogos>r (capitulo 11), la ilu- 
sión del operativismo (cap. III), la obsesión de pasar test, que 61 llamará 
<(testomania>> (caps. lV,  V y VI), la preocupación exagerada por las medi- 
ciones y estadisticas, que llamará <<quantofrenia>> (caps. VI1 y VIII),  el 
seudoobjetivismo de la Sociologia (cap. XIII) ,  la absesión empírica (capi- 
tulo XII),  la atomización desconexa de 10s estudios de los sociometras de 
Moreno (cap. X) y el complejo de descubridor que padecen muchos soció- 
logos debido a su desconocimiento de sus predecesores en el campo del pen- 
samiento (cap. I ) .  

Tres años después de publicarse la obra de Soroltin, Mills reunió varios 
trabajos suyos publicados entre 1953 y 1958 en la obra La tmaginación so- 
czológica que pronto se canvirtió, en el evangeli0 de los sociólogos críticos 
de la década de 10s 60. Mills leitera las criticas de Sorokin, centrando sus 
ataques en la Gran Teoria de Parsons y afirma que su obra cumbre T h e  
Social Sysfem podria quedar reducido de 555 paginas a 150 si estuvie- 
se escrito en buen inglés 25 y que contiene un 50 % de palabreria, un 
40 % de sociologia de manual y un 10 % de ideologia conservadora 26. 

Después de dedicar el capitulo I1 a la critica del funcionalisme de Parsons 
y su gran teoria, pasa en el capitulo siguiente a criticar a su tándem, el 
empirico Stouffer por su obra The Amevican Soldzer, cuyo gran volumen 

23. Kaison, op. cit., pág. 202, opina además, que la ctarremetida de Sorokin es 
mis  completa)>. El capitulo sobre Sorokin est6 escrita por F. R. Cowell. Ciertamente, 
Mills reúne en su obra articules suyos publicados antes de la obra de Sorokin, pero 
ell0 no excusa la omisibn de toda cita de esta obra tan pr6xima. 

24. Sorokin acusa a Parsons de habeclc plagiado (habia sido ayudante suyo en 
Harvard y allí tom6 de Sorokin partc de sus teorias), op. cit., pág. 11. Posterior- 
mente Sorokin en su obra Sociological Theories uf Today (Nueva York. Harper and 
Row, 1966) concreta y deinuestra la anterior acusaci6n copiando 11 páginas de tex- 
tos de Parsons y colocando paralelamentc los suyos anteriores que fueron plagiados. 

25. Wright Miiis: La ima~inación sociológica. F.C.E. Méjico, 1964, pág. 50. 
26. Mills, op. cit., pág. 67. 
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es parejo de su escasa capacidad de intecpretación de 10s hechos, por 10 que 
nsus resultados sin duda han de ser una decepción para quien desee enten- 
der algo sobre el soldado norteamericanor " y a l  tBndem de Merton: La- 
zarsfeld, por intentar orientar a 10s sociólogos hacia minúsculas y aisladas 
investigaciones empíricas concretas para a continuación denunciar el ter- 
cer gran defecto de la sociologia americana: El aethoss burocrático (capí- 
tulos IV y V). 

Curiosamente, el mis~no Mills, expone su propósito al escribir este 1i- 
bro con las siguientes palabras: <<Mi propósito en este libro es definir el 
significado de las ciencias sociales para las tareas culturales de nuestro tiem- 
po. Deseo especificar las clases de esfuerzo que están detrás del desarrollo 
de la imaginación sociológica, indicar 10 que ella implica para la vida poli- 
tica y la vida cultural, quizi sefialar algo de 10 que se necesita para poseer- 
la. Deseo de esa manera, aclarar la naturalaa y 10s usos de las ciencias 
sociales en la actualidad, y dar un limitado informe de su situació11 contem- 
poránea en 10s Estados Unidosa n. 

Según Dahrendorf, 10 mis relevante de esta obra de Mills, es su insis- 
tencia en el afán ético, la necesidad de una orientación histórica, 10 ilógico 
de las barretas entre las disciplinas científicas y la concienciación de 10s pro- 
blemas, para la formación de 10s sociólogosjO. El sociólogo, según Mills, 
debe evitar las deformaciones del empirismo abstracto, la ugran teorías y el 
ethos burocrático "., 

Sin embargo, la obra de Mills, es discutible y ha sido objeto de ciertas 
criticas, las cuales quizá todavía aumenten en forma semejante a 10 ocurri- 
do con la obra de Parsons, que de ser considerada una obra cumbre ha pa- 
sado a ser objetivo de duras criticas; ciertamente entre las obras de estos 
dos grandes sociólogos hay diferencias notorias que van desde la forma de 
exposición y la capacidad de critica al mismo transfondo politico de sus 
obras, sin embargo, la obra de Mills es ligera en muchos aspectos y adolece 
de algunos defectos " que la hariin muy criticable cuando pase la euforia 
de la sociologia crítica de 10s presentes afios, y asi a nlodo de muestra antici- 
pada voy a dar la opinión que sobre Mills han dado recientemente tres 

27. Mills, op. cit., pbg. 71. 
28. Miils, op. cit., pág. 83. 
29. Mills, op. cit., pág. 37. 
30. Dahrendorf, op. cir., pAg. 205. 
31. Mills, op,  c i t ,  pág. 18. (Pr6logo de Gino Germani.) 
31 bis. Horowitz: Poder, politica y yprreblo. F.C.E., Mhxico, 1973, pág. x v ~ i ,  se- 

ñala tres defector a la teoria de su maestro: el nocentrisrno en sus estudios sobrc las 
clases sociales, exagerar el papel del individuo y subestimar (en su anilisis del podcr) 
las protecciones jurídicas contra el poder de la Clite. 
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sociólogos españoles: Castillo: alas reflexiones de Mills no cuajaron en sis- 
tema teórico alguno e incluso a veces fueron poc0 rigurosas. ", Díez Nico 
Iás, gla critica de Mills es realmente una caricatura de El Sistema Social 
parsoniano,, 13, Salvador Giner, aexcesivameote simplista>> j b .  Según Botto- 
more el motivo de la popularidad de Mills está en que sus ideas respondían 
a 10s deseos de 10s jóvenes y de 10s intelectuales de su época 'I. 

d )  Critica de la  sociedad: La critica de estos sociólogos no se limitó 
al campo profesional, y como es lógico, se realizó principalmente sobre la 
sociedad norteamericana de su tiempo, abarcaudo tal número de temas (la 
guerra y la paz, el poder, las clases sociales, 10s status, la propiedad, el 
desar10110 económico, 10s grupos marginados, etc.. .) y alcanzuldo tal clari- 
dad y dureza, que posiblemente la critica social sea la principal caracteris- 
tica de este grupo. Veblen, por ejeinplo, fue -a  decir de Mills - el me- 
jor critico de 10s Estados Unidos que aquel país produjo3'. 

Este espíritu crítico, les llevó a realizar importantes investigaciones em- 
píricas sobre la estratificación social norteamericana, 10 que les permitió 
establecer que 10s Estados Unidos es -como Europa- una sociedad de 
clases, afirmación que hoy es pura perogrullada, pero que en su época era 
herética pues la ideologia dominante pretendía que Norteamérica por ser 
país de  emigración y sin privilegios de sangre, era una sociedad sin clases 
o de clase media. Como ha escrit0 Chinoy aen las primeras décadas del 
siglo xx (...) el criterio prevalente sostenia que la sociedad oorteamericana 
era una sociedad sin clases o de clase media. La sola mención de la clase, 
debido en parte a su vinculación con la twría marxista era identificada con 
10 que alguoas personas llaman actualmente subversivo o antiamericanor ". 

Dentro del análisis de las clases hubieron dos grupos sociales que lla- 
maron particularmente su atención: Por una parte las oligarquías y el po- 
der de éstas, por otra los grupos marginados y la pobreza. Sus investigacio- 
nes sobre el grupo oligárquico les permitieron descubrir 10s mecanismos 
secretos del poder y evidenciar la relación entre las infraestructuras ecooó- 

32. Jose Castillo: Introdrrccid~e a la Sociologia. Guadarrama. Madrid, 1968, pd- 
gina 175. 

33. Juan D i a  Nicoliis: Sociolosia entre el juncionalisnao y la dialictica. Gua- 
diana. Madrid, 1969, pig. 202. 

34. En el pr6logo a ln edici6n castellana de la obra de Edward Shils: Ginesis 
de lu Sociologia contenrporánea. Seminarios y Ediciones. Madrid, 1971, pág. 14. 

35. T. B. Bottomore: Critics o f  Sociefp. Londres, 1967, pág. 61. 
36. Mills: De honrbrei rociales, ap. cit., pág. 217. 
37. Ely Chinoy: La socirdad. F.C.E. Méjico, 1966, pág. 162. La relutación de 

Mills puede leerse en Lar clnrpr ntediar eri Novtenmérira. Aguilar. Madrid, 1961, 
página 368. 
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micas y las supercstructuras políticas, ya que allí, como en eualquier so- 
ciedad de clases las oligarquías quc detcntan el poder económico, deteatan 
también el poder política, con 10 que se pone en entredicho toda la bella 
teoria de la drmocracin americana. 

El primer sociólogo que estudi6 este ienma fur Thorstein Veblm, que 
en sus abras Theovy of the leisure class (1899) y The theory of business 
entrepvise (1904) analiza estas dos ciases: la dc 10s prirpi~tarios y l a  
de 10s jeies de empresa, renpertivamentc. DC cstas dos obras, la que ticnc 
mis importancia es la primcra de las citadas, que por otra parte es la m6s 
cvnocida. En ella, Vehlen, recordando a Engcls, empieza analizando la 
clase ociosa en 10s distintos estadios económicwrulturales que van apare- 
ciendo en el devenir histórico (capitulo I), para dedicar el grueso de la obra 
al anilisis dc esta clase en la sociedad norteamericana de fines de siglo y 
asigna a la d a s e  ociosau como rasgos básicos la ostentaci6n y emulació11 
pecuniaria (capítulos I1 a VII),  in~productividud (capitulo V J I l )  e ideologia 
conservadora (capítulos V l l l  a X) 39, por '10 que Dahrendorf comei~tará: 
nVeblen es el primera de una serir decríticos inc6modos de la estructura 
del poder en Nortenm6rica (. . .) es e l  primer gran descubridor de  10s me- 
cnnismos secretos de la sociedad nortcnmericanas" y en forma semcjante 
Hobson: ccNingún snci6logo amcricano ha mostrada una preparación in- 
telectual mis amplia, una inteligencin m k  axudn y una visión mis obje- 
tiva al presentar el espectllculo del proceso social americanou " (...) <Ve- 
b'en se ha hecho acrccdor a figurar como nno de los mis grandes pen- 
sadores de nuestrn 6pocas ". Por ú l t i m ~  en esta obra aexpone la drtrrrnina- 
ción econ6mica de la historia y trma su inflnencia sobre otras actividades 
e instituciones humanssn, dando especial impo,rtancia a la tecnologia como 
Lase de la actividad económica, por lo que su pensamicnto ha sida a veces 
calificado como aevdncionismo tecnológicou ". 

SI) actitud crítica fue continuada por s~ l s  discípulos Robcrt y Hden  
Lynd, que durante diez nños analizaron la poblaci6n de Muncie, dudad 
industrial de Tndiana, publicando Middlefown (1929) ' conocida obra que 

38. Thorstein Veblen: l'hc Theoy of ihc huriness enterprise. Mentor books. 
Nucva York, 1958. 

39. Raison, op. cit., pág. 125, opina que ln intención b6sicn dr Vrblen, era preci~ 
rarnente desenmascarar el aaarato ideol6eico de esta clase social. - 

40. Dahrendorf, o). cif., pig. 63. 
41. Hobson: Vchlen. P.C.E. M6xico. 1941. Prefacio 
42. IIobron, OP, crt., eág. 1>4. 
41. Timnshcft: 1.n fearío saciológica. FC.E Mixica, 1961, pág. 19. 
44. Robert y Helen Lynd: Mtddlr~own,  Harrourt Brase. Nueva York, 1929 
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pla a esta población dividida en dos clases sociales: la clase obrera (Work- 
ing class) y la dase negociantc (Business class). S e ~ ~ í n  los citados autores, 
la primera estii formada por el 71 % de la población de la villa y la se- 
gunda por el 29 %, debiendo contarse en ella n lus propietarios y sus auxi- 
liares. Este estudio fue relaborado dcspués de la crisis económica dc tos 
ha sido calificada de primer brst~scllcr sociulúgico '' en la que se contem- 
años 30, publicándose Middlerown in tvansition (1937) ". Durante las afios 
intermedios, hahín camhiado Muncie, peto tambihn 10s Lynd habían carn- 
biado, por lo que cn vcz de perder el ticmpo con cxhaustivas tecnicas em- 
píricas, se hiio un análisis agresivo y profunda, que permitió observar las 
distintas capas en que sc dividían las clascs sociales analizadas en el estudio 
anterior y analizar un pcqueño grupo oligárquico -la familia X - que 
contrtrlaba en cierta medida 10s hancos, 10s bufetes de los abogados, el co- 
mid  escolar local, las asociaciones filantrópicas, algunas confesiones reli- 
giosa~ e iticlusn 10s comirés locnles de las dos partido. Por otra pnrte, 
como consm~encia de la depresión, habían aumentado las distancias entre 
las clases y generaciones y había disminuido el proceso de camhio social. 

El siguiente estudio clásico sobre este rema es el de Ferdinand Lund- 
k r g ,  titulado Americu'r Sixty Famitzss (1Y37), estudio rnuy currlbativu, de- 
bido quizás a la profesión de periodista del autor, en el que llega a decir: 
wEstados Unidos es hoy m dia propiedad y dominio particular de sus 60 fa- 
milias más acaudaladas, rodeadas de no menos de 90 familias con enormes 
riquezas. Fuera de este circulo plutocrático, habrú quizús 350 familias más, 
menos circunscritas en su dcsarrollo y en su riqueza, pero que perciben la 
mayor parte de 10s ingresos superiores a 100.000 dólares, que no vaysn a 
parar a 10s micmbros del circulo interior. Estas familias constituyen el cen- 
tro viviente de la moderna oligarquia industrial que gobierna 10s Estallos 
Unidos. Funciona discreramente baio una forma de gobierno quc dc jurc 
es den~ócrata ... yero que de factoes absolutista y plutocrática. Este régitnetl 
de facto representa en realidad al gobierno de Estados Unidos -dc un 
modo informal, invisible y'entre sombras -. Es el gobier~~o del dinero en 
una democracia del drilar,, 47. 

Las anteriores obras sobre el poder en Estados Unidos, encuentran su 
coronación en Wright Mills, del que se ha dicho que fr~e admirador de 
Veblen, discípulo de Lynd, colaborador de Gerth y lector entusiasta de 

45. Theodore Caplaw: LB izoertifincidn socioldfiica. Lais, S. A. Barcelona, 1772, 
página 39. 

46. Robert S. Lynd y Hclen Merieii Lynd: Middletoiu~r in tmnrition: A study 
irr cdtural conflictr. Harcourt Brace. Nueva Yurk, 1937. 

47. Fcrdinand Lundberg: Las rfserrta familiar norteame~icanur. Palestra. Buenos 
Aires, 1965, pág. 3. 
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Lundberg". En efecto Mills publicó dos importantes obras sobre el teina 
del poder en Estados Unidos: The jzew rnei? of powev y The powrr elite. 
La primera escrita en 1948 con ei subtitulo de America's Labour Leaders 
recoge 10s resultados de varios estudios empiricos que existían sobre 10s diri. 
gentes sindicales y de una encuesta realizada a casi 500 de e l l ~ s ' ~ ,  10s 
cudes - según Mills - no pertenecen a la élite del dinero, ni a la del 
prestigia, pero forman parte de la 6lite del poder, ya que aacumulan poder 
y 10 ejercen sobre 10s miembros del sindicato y sobre la patronal (...) y 
desafia11 el poder incontrolada de la propiedadn ". Entre esta obra y The 
power elite - ha comentado Jose Castilla" - existe una importante difc- 
rencia y es que la primera escrita en 1948 aún respira cieno optimismo; 
Mills cree que la reconversión de la sociedad norteamericana seria posible 
inediante una alianza entre 10s obreros, 10s empleades y 10s intelectuales; 
por el contrario en la segunda este optimismo ha desaparecido. En efecto, 
The power elite (1956) trata de demostrar que en la cúspide de la socie. 
dad nortcainericana de la época existia la mayor concentración de poder 
que jamás había conocido la historia, debido a la coalición de grandes cm- 
presarios, generales y gobernantes A decir de Dahrel~dorf: <Mills - 10 
mismo que Lundberg- no hace un libro de tesis, sino que ofrece un 
enorme materid empirico para demostrar sus teorias y así, ni anaíizar ei 
Gabinente de Eisel~llhower, señala las relaciones del Secretario dei Depar- 
tanlento de Estado como 10s Morgan y lm Rockefeller, el Secretario de 
Finanzas era director general de 30 emprcsas asociadas, el de Defensa, 
ex director de la mayor fdbrica de armas de Estados Unidos, y ademis, 
había otros dos directores de la General Alotors, un millonario propie- 
tario de una cadena de periódicos y un Director general de un Bal~co 
importantes ". 

A estas dos obras se puede añadir White-Collar (1951), que a veces 

48. Dahrendorf, oy. cit., pig. 65. 
49. Wright Mills: The new maii o/ poroer. America's ldbour lroderr. Hnrcourt 

Bracc. Nuevn York, 1948. La tmducció~~ castellana ha dado a esta obra el titulo 
de El poder de lar sindicator. Siglo Veinte. Buenos Aires, 1965. 

50. Mills. oo. ci!.. uius. 338 a 143. . ~ 

51. ~ i l l s ;  o*. cit., pág. 16. 
52. JosC Castillo: Introdacción a la ronologin. Guadarr~ma. Madrid, 1968, p 6 ~  

sina 171. 
53. Wright Mills: Ln ilite del poder. F.C.E. Méxim, 1957, dedica varios capimios 

a 10s millonarios (10s 400 de  Nueva York, 10s multimillonarios, crc.) y otroq a 10s 
directives de las empresas, de la política y de las fuerzns armadas, para acabar la obra 
con unos estudios sobre las Clires de las masas, la ideologia consexvadorn y la corrup- 
cidn politica. 

5.1. Dahrendorf, op. cit, pág. 68. 
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ha sido calificada de estudio básico sobre ln burocracia. Sin embargo, en 
nuestta opinión s610 10 es relativamente y responde más exactamente al 
contenido de la obra su subtitulo: The  a~7zericalz middle classes, pues se 
describen crítica y agudamente las distintas capas de la clase media insis- 
tiéndose en la anuevas clase inedia (administratives, directives, profesio- 
nales, vendedores, etc.) que realiza un trabajo asalariado, frente a la aanti- 
guan clase media de trabajo independiente (pequeños agricultores, peque- 
fios burgueses, profesiones liberales, etc....). Por el contrario, aquellas 
capas de la clase media que más interesarian para el estudio del poder, 10s 
funcionarios y 10s militares, no son estudiadas en la obra, alinque se dedica 
una parte de la misma al estudio del poder ". 

El otro gran tema que preocupó a estos sociologos criticos en relación 
con las clases sociales fue el de la pobreza y dismiminación en que vivian 
y aún viven las minorias étnicas que nutren el subproletariado norteame- 
ricano. Sobre el suburbi0 escribieron Riesman The sr4burban sadness y 
Whyte The Organization Man (1956)%. Sobre las minorías el mismo 
Mills, 4ue analizó el problema de 10s inmigrantes puertorriqueños en su 
obra The Puerto Rican jorrvney (1950) 57, pero sobre esre reina el trabajo 
clásico es posiblemente el de Gui~nar Myrdal, Aiz alnerican dilema", obra 
que fue el resultado de una investigación exhaustiva realizada por el autor 
entre 1938 y 1940 con la ayuda de 150 colaboradores pagados por la 
fundición Carnegie. Cienamente Myrdal no fue el primer soci6logo que 
analizó este tema, pero mejoró 10s anteriores estudios y demostró las corre- 
laciones que al respecto existian entre ideologia racista e infraestructura 
socioeconómica y además comprometi6 su posición personal al respecto, 
sin dejarse arrastrar por 10s criterios que en aquella época existian con- 
tra 10s juicios de valor. aLos prejuicios y la dimiminación de 10s blancos 
-escribió- mantienen a 10s negros en un nivel inferior, tanto en la 
forma de vida como en el campo de la sanidad, educación, costumbres y 
moral. Entonces, este nivel permite a 10s blancos justificar sus prejuicios, 
con 10 que 10s prejuicios racistas de 10s blancos y las condiciones socio- 

55. Wright Mills: l.ar clarer nzediur cn Nouteamérica. Aguilar. Madrid, 1961. 
Parte IV: uLos carninos del poderu. A 10 que hace referencia esta pprte es al posible 
poder polltica de 10s administradores de las emprcsns u través de la via sindical. 

56. Wiliiam H. Whyte: The Organirution Man. Simon and Schuuer, 1956. Esta 
obra ha merecido alabanzas de Marcuse (El bonrhre u~iidimeririonnl. A~ic l .  Barcelona, 
1970, pág. 27). 

57. Wright Mills. Th? Piier.to Ricnrr jouvney Harper and Broth. Nueva York, 
1950 

58. Gunnar Myrdd: AJZ America~z diienin: The ncgro problerz aiili niorl~r?i 
democrocy. Harper and Bros. Nueva York, 1914. 
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Al trntar de 10s estudios hechos por 10s sociólogos nortenmericanos de 
esta generación y línca cicntífira, sobre 10s temas de la marginalidad social 
y la pobma,  es obligada la cita de un antropólogo social, que estudi6 a 
$ondo estos temas: Oscar 1,eu.i~ (1914-1970). Lewis analizó comunidades 
rurales de Estados Unidos, Puerto Rico, Cuba, M6xico, Espafia e India y 
participando en su vida observi, que a tnenudo la tragedia de la vida cam- 
pesina era la emigración, que cstablccía una soluririn de continuidad entre 
la miseria carnpesina y el ghetlo igualmente miserable de  las opulentas 
económicas de 10s ncgros crean un circulo vicioso en el que ambos he. 
rhos se alirnentan mutuamenteu ". 
urbes. Entre sus obras destaca su trilogia de telnas mexicanos; Antropo- 
logh d e  la pobrezabD, Pedro Martinezbl,  biograffa de una farnilia pobre 
del Mexico rural y sobretodo Lmr hijos de Súnchez ", autentico best seller 
sociológico, de tema similar al anterior. Otras importantes obras suyas son 
La vida. A Puevto Rican Family 63, m la que trata de 10s emigrantes puer- 
toriqueños. Lewis en sus trabajos acuñó un termino que nctunlrnente es 
aceptado por tndn la Sc)ciologia, el de <<cultura de la pobreza%. 

Consecuencia lógica de una actitud crítica ante la sociednd es compro- 
meterse para camhiarln, colaborando en la suprcsi6n de 10s males que la 
critica señala. Ahora bien, este 'compromiso se puede adquirir en dos 
niveles distintus, ya que un individuo puede comprometerse <<política- 
menten afiliándose a algún grupo o partido pnlítico o <<ideológicatnentes 
adoptnndo alguna ideologia cotnyrometida con el cambio social, aunquc sin 
afiliarse a ningún grnpo concreto, Cnmo es lrigico --al juzgar la obra de 
un intelectual y ' a  diferencia de un político o un hombre de acción -, 10 
quc fundamentalmente interesa es s11 cumpromiso ideológico. Sin embargo, 

59. Myrdal, up. tir., ,pi*. 75. 
60. Oscar Lewis: Antropologia de b vvbrrzli. Citrco {amtliar. F.C.E. Mexica, 

1957. El original inglés sc public6 en Basic Rnnks Tnc. Nueva Yorlc, 1959. 
61. Oscar Lewis: Pedro Marfiner. J.  Mortiz. México, 1966. El original inglés 

fue editado por Randarn Hause. Nueva York, 1964. 
62. Oscar T.tmis: Lor hijos de Sánchez, Autobiogratía de rim fanlilia i ~ ~ x i c a r r a  

F.C.E. MCxico, 1964. Las cdiciones casrrllsnas posreriores son de Joaquin Mortiz, 
Mexica FJ original inglks he publicado por Rnndom IIause, Nueva York, 1961. 

63. Oscar Lewis. La uidn, o PIIPI.~O R~CCIZ {amily in rhe culture uf puvrrfy, Srm 
Juan and Ncw York. Random House, Nueva York, 1966. Edición castellana por 
J. Mortiz. Mixica, 1969. 
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pecto a Mills 68. Por otra parte - y quizá sin mis excepción que Hans 
Gerth que habia estudiado a Marx en Alemania, antes de emigrar a Es- 
tados Unidos 69 - su encuentro con Marx se va produciendo lentamente, 
como consecuencia de la investigación y del estudio que les harán supe- 
rar la ideologia conservadora de un medio intelectual que se ucaracteri- 
zaba por una abierta Eiostilidad y completa ignorancia del marsismo (. . .i 
sin que el10 impidiese que buena parte de la Sociologia pretendiese comu 
obsesión constante refutar a Marxa 'O, lo que haria comentar a Mills que 
xla ciencia social moderna fue un debate con la obra de Marx, así como 
un reflejo del reto de 10s movimientos sociales y 10s partidos comunistas, 
becho éste, que es reconocido con~frecuencian" y mis recientemente a 
Gouldner que aen Estados Unidos el marxismo formaba parte de la sub. 
cultura reprimida de la Sociologia AcadCtnica especialmente para quienes 
llcgaron a la madurez en la década de 10s años 30u ", prdongándose tal 
situación en las décadas siguientes como consecuencia de la guerra ftia 
y la cara de brujas que caracterizó la triste época de Mac Carthy, en la 
quc *cel marxismo era un anatema politico, y una sospecha de marxismo 
podia destruir carreras académicas i.. .) en tales circunstancias - sipue 
Gouldner - algunos funcionalistas hallaron tan inconveniente y peligroso 
utilitar el marxismo que reprimieron su propin conciencia del alto grado 
en que confiaban en él ( .  . .) quienes vivieron, y todavía se pelmiten re- 
cordar, el efecto de la represión macertista sabrán que no estoy exagc- 
rando: si generales y senadores estuvieron intimidados, también 10 est:1- 
ban los catedráticosu" b': La gavedad de estos hechos p el impacto que 
causaton sobre las ciencias sociales en Norteamérica, han sido comentados 
por Inkeles con las siguientes palabras: alas consecuencias de la atmós- 
fera de recelo, de represión del pensamiento y de venganza que prevaleció 
en la era de Mac Carthy no pueden valorarse exactamente si s610 se mira 
el exiguo número de profesores que fr~eron expulsados de la universidad 
y revisten mis importancia 10s daños causados a la libertad de expresión 
de quienes no fueron despedidos ... El problema se agrava por cuanto tos 
sociólogos se han destacado por su clarividencia y su velor al emprender 
un estudio sistemático de las sociedades que van surgiendo en 10s paises 

68. Dahrendatf, op. cir., p&g. 206. 
69.  Dahtcndorf. op. cif., pág. 198. 
70. JosC Maria Maravaii: La rociologia de 10 posible. Siglo X X I .  Madrid, 1972, 

paginas 23 y 24. 
71. Wright Mills: La i~naginacidn socioirigica. F.C.E. México, 1964, pág  98. 
72. Alvin W. Eouldner: Lu crasir de Iu sociologiu occidrntal. Arnorrorm. Bue- 

nas Aires, 1973, p8g 151. 
72 bis. Gouldner, op. cif., pág. 408. 



Tres cocirrlogías del mnflicto social 

comunistas coino Rusia y China, No pocas veces su Única recompensa, 
por adelantarse a estudiar la sociedad comunista ha ronsistido en ser 
acusados de cornunistasa ". Las consecuencias de  todo este clima fueron 
tan amplias que se llegó al extremo de sustituir la palabra Sociology por 
la de Behavioral sciences en algunas universidades, dado que resultaba pe- 
ligrosa la proximidad fonética entre 10s térmi~ios sonologist y rocia(ist, 
simnltáneamen~e, se reducía al minirno el espacio dedicado a Marx en 10s 
libros de ciencias sociales" y se resistia tercamente a admitir conceptos 
sociológicos oriundos del nia~:xismo, pero a todas luces básicos e imp1.e~- 
cindibles, como el de d a s e s  sociales, problema éste, del que ya se ha tra- 
tado en las piginas anteriores '' "". 

En resumen, el haberse educado y el hober desarrollado toda su acti- 
vidad intelectual en un medio hostil a l  marxismo, influyó lógicamente a 
estos sociólogos, que parafrasenndo al r e f~mero  castellano, en general co- 
nocieron a este autor ctarde y mal* (hecho que por otra parte nos ocurre 
aún a 10s sociólogos españoles, por análogss causas) aunque este conoci- 
miento, por las especiales circu~~stancias en que tuvo que ser adquirido 
fuese especialmente meritorio. Este nuevo conocimiento es quizás espe- 
cialmente perceptible en 10s I.ynd, si se compa1:an sus dos obras básicas 
MidJIerozun y Middletown in !ransition, escritas con ocho años de dife- 
rencia, 10 que hard llegar a derir a Caplow que durante el incervalo adqui- 
rierol? una concepción marxista de la estructuta social 'j. 

Posiblernenre lm sociólogos de este gn~po ,  1116s influidos por el mar- 
xismo fueron Veblen y Mills. Veblen ya en 1892 profctizaba la apari- 
ción de un socialismo sui generis en Norteamérica y al año siguiente 
publicó su ya citada Teoria de lu clase ociosa, que en algunos aspectos 
recuerda la obra de Engela soble nEl origen de la familia, la propiedad 
privada y el Estadoa" y en la que es clararnellte perceptible un evolucio. 
nismo económico de base tec11016gica. Sin embargo cuando Veblen c o ~  
rnienza n ocuparse claramente del marxismo es en  1906 año en que pro- 
nuncia en Karvard su conferencia ~Sonze neglected pobits in tbe theory 

73. Alex Inkelrs: ¿Qvé es In sociologia? Uteha. Mexica, 1968, pdgs. 248 y 251. 
74. Timashcff, op. cir., le dedica menos de rres páginas y en cambio dedica 

18 a Comte, 15 a Spencer, 15 a Durkheim, 11 a Fareto, 20 a Mar  Weber, etc. 
74 bis. Ver nota 37. -- 
I .  Caplo\v, op. cit.,  p i ~ .  40 
76. Ln obra de Engeln re public6 en 1881, o ses, 15 arios antes que la de 

Veblen, y dado que fuc un best seiier, es ldgico suponer que fuera conacida 
por Veblen. 
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of rocialism~~ " y varios nrtículos lR, para profundizar en esta ideologia 
a partir de  la crisis económica por 10 que Mills ha llegado a comentar que 
.una parte considerable de  la obra de Vehlen puede considerarse como 
una astuta reformulación d e  Marx para el púhlico acadimico norteameri- 
cano de su &poca y para el <<New D c d ~  de la década de  10s treintas y. 
Según Hobson, que trata extensamente la relación entre el pensamiento 
d e  Vehlen y ln teoria marxista aVeblen aunquc rcchaza la mayor par- 
te  de  las teorias marxistas est6 lihte d e  iodo prejuicio emocional al ha- 
cerlo asi. Desde luego considera a Marx como un gran pensador original 
y acepta, para cl mismo, como urla verdad básica y substancial, el deter- 
minismo econón~ico que Marx adopta, aunque Vehlen 10 aplica d e  modo 
diferenten E n  resum- el pensamiento de  este escritor implica un cicr- 
t o  grado de socialismo, aunquc no fue marxista. 

Por Últimn Mills, en 10s d i a  últimos años d e  su vida, se interesó cada 
vez más por esta ideologia a pesar de  que -- como ya antes se ha di- 
cho- n o  acabó de  aceptarla. E n  efecto a sus tres estudios sohrc distin- 
tos grupos sociales ( rhe  nerri mrn of pozuer, 1948; The Puerio Rican 
journey, 1950 y White collar, 1951) sigue otra obra con miis mordiente, 
The POWCP elate ( 1  956) y a c o n ~ i ~ ~ u a d ú i ~  lres obras ya mis claramente 
politkas: The causes of  World W n r  Three escrita cn 1958 ante el  riesgo 
d e  que la escalada en  la gUerPA fría llevase al mundo a una m e v a  guerra 
mundial; Listen Yankec, cscrita en 1960, para condenar la politica nnr- 
team'ericana respecto a Cuba y por últinlo The marxist aparecida en  1962 
después d e  su mucrtc. Con la publicación de  su libro sobre Cubs en  1960, 
se 1e hizo la vida imposibLe en NorteaméricaLU y para escapar de 10s ata- 
qucs d e  quc cra ohjeto march6 inicialmente a Europa y despues a la 
Unión Soviética ffl, rcgresando a su país poco antes de su muertc acaecida 
en  marzo de  1962. 

77. Recosida en s11 obra: 'The piace aJ science in  modern cisiiizafion, iunto s 
nrrov cngayos escogidos. 

78. En la obm antes citada, ta~nbiin se recogen dos artículos publicados cn 
PI Qzdaterly Joumal ot Economic (agosto de 1906 y Iebrero de 1908). 

79. Wright Mills: Lar nrar~irtar. E.R.A. México, 1964. 
80. Hobson dedica a este tema 10s capitulos 111 y IV de su obra sobre Ve. 

blen titulados rerpcctivamente: a1.a ilrlirod dc Vehlen hacia Msrxu y <El socia- 
linmo de Veblene. 

$1. IIobsan, OP. cit., pág. 41. 
82 Hornwirz, op. cit., p6g. 55.  Mis extensamente, IIorowitz crprcsa su opinión 

;i1 respecto en el articula ~ T h e  Drngons ni Marxismw, publicado en The Ameri~an 
Scholau, Vol. '31, N.O 4, otuñu 1962. 

83. Dahrendarf, ap. c i t ,  páe. 203. 
84. Sobre su ert~ncia nl la U.R.S.S., ari carno sobre otros dos viajes 3 Polonla 
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Su opinión respecto al marxismo es largamente expuesta en su obra 
póstuma, en la que hace grandes elogios a Marx y también duras criticas. 
Según Mills, Marx fue el pensador social y politico del sigla XIX y su 
obra es <(la apasionada y sostenida denuncia de una pretendida injusticia: 
que la ganancia, la comodidad y c1 lujo de un hombre se pagan con la 
pérdida, la miseria y la privación de otro)> Sin embargo en el capitu- 
lo VI de la obra hace serias observaciones criticas al pensamiento de Marx 
las cuales según el propio Mills aconstituyell una grave acusación contra 
Marxll 87 concluyendo quc si por una parte <tel metodo de Marx es una 
contribució11 notable y duradera a las mejores formas sociológicas de re- 
flexión e indagación ... por otra su modelo general de la sociedad y de la 
historia ha sido destruido por el curso de 10s acontecimientos históricos 
que han refutado ~eorias y expectativas  especifica^)>^^. En resumen, quizá 
las frases de Horowitz, discipulo y albacea del gran maestro puedan con- 
cretar su posici6n: <(Mills era socialista pelo no marxistas9 (...) creia que 
si bien el marxismo constituye una parte fundamental de la tradicibn so- 
ciológica era s610 una parte y no el todo, por eso sintiG la necesidad de 
ir mis al16 del marxismo no mediante al evasión o la abstención sino 
mediante la confrontación de ideas (pues para 61, el marxismo) seguia 
siendo el estirnulo y el elemento esencial de cualquier replanteo de  las 
tareas de la moderna sociologia)> .>"O. Consecuencia de este planteamiento, 
basado en la superación de fobias, filias y barreras ideológicas, lue inte- 
grar dentro de su teoria sociológicd -como han hecho muchos sociólo- 
gos mis, por ejemplo Bottomore " - las categorias principales del mar- 
xismo e intentar profundizar en la misma teoria, mcdiante el análisis 
comparativo entre las distintas tcorias, tema sobre el que debia versar su 
Compavdtive sociologie 92, obra que apenas llegó a esbozar, a causa de su 
prematura muerte ". 

y otro a Yugoslavia, puedc leersc ciNotas de un diario soviéticos en De bornbres 
sociales, op. cit., págs. 289 y sigs. 

85. Mills, Los marxirtas, op. czt., pág. 27. 
86. Mills, op. cir., psg. 25. 
87. Mills, op. cit., pág. 113. 
88. Mills, op. cit., pág. 114. 
89. Mills: De homb~es sociales, op. cif.,  epilogo cscrito por Horowitz, pá- 

gina 320. 
90. Horowitz, op. cit., pBg. 55. 
91. En la tercera parte de estc trabajo, relativa a la Sociologia marxista, se 

trata ampliamente esta cuestión. 
92. Horowitz, op. cit., pág. 57. 
93. Horowitz, en el prólogo de la obra de Mills Poder, politica y pueblo, pá- 
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En marzo de 1960, unos dos años antes de la muerte de Mills, su  
amigo y discípulo Horowitz" le propuso reunir en un volumen, una serie 
de comentarios sobre su obra y de estudios hechos en la misma direc- 
ci6n. Este proyecto que a la larga daria lugar a la conotida obra La Nue- 
ua Sociologia bien puede ser señalado como jalón separador de dm gran- 
des etapas de la Sociologia critica americana, pues por primera vez, pre- 
sent6 un cuadro de numerosos sociólogos de prestigio, partidarios de una 
formulación crítica de la Sociologia 10 que ayudó a esta teoría a salir 
de la marginalidad profesional en que se mantuvo durante la primera mi- 
tad del siglo e incorporarse al mundo académico, sirviendo al mismo tiem- 
po el titulo de la obra <La tlueva Sociologia,, para designar a la citada 
teoría sociológica 96 aiinque más recientemente otro nombre a hecho mayor 
fortuna: Radical Sociology 97.  

Por  las mismas dPcadas se desarrolló en Norteamérica, una corriente 
sociológica, que ahora algunos llaman <<ala izquierda del funcionalismon " 

g i n ~  ~ V I ,  reformula la porición dc Mills respecto al marxismo en 10s siyientes 
termines: <En resumen, no s610 se demuestta el Iiberalismo de Mills por su actitud 
hacia el marxismo, como u n  nuevo pluralisme, sino por la ligrresa misma del 
tratamiento de aquellos aspectos de  la pmición ~narxista que no conació o que 
no entendir. A la lux de esta falta de compromiso efccrivo con el marxismo, las 
declarircio~~es sobre el socialisme o la riisofilifilia de Miiin dcben ser vistas como 
el producto, ya. ses de una debilidad i n t e l ~ t u a l  o, lo que resulta mis probable, 
de hilcer coincidir una posrura filorófico-idcológicii marxi<ta con una posicih pali- 
tic3 radical,,. 

94. IIoioivitr, O P .  cit., pigs  8 y 9. 
95. Quizil niguno de 10s calaboradurcs entrú en la obra mis por rnlones per- 

somdes que ideológican. Par cjemplo, Gino Germani, que es funcionalisca, tal v a  
10 hiio por hsber puesto el prólogo a la edición castellana de la Imaginación soci- 
Ibgica. 
96. En Sudamericn popularizó el término Pablo Ganziler Granova en La nueva 

roriologjn y la cvirir dc Antericil Latina. Instituto de lnvertigaciones Sociales de 
IJNAM, MCxico, 1968. Véasc asimismo Ignacio Sotelo: Sociologia de América La. 
rina. Tecnos. Madrid, 1972, pig. 31. En Espafia puytdaiizó esta denominaciirn (a 
parte de la edición castellana de! libro de Horowitz) José Castillo, ap cii.,  pági- 
nas 168 y sigs. 

97. Esta denominación es u d n ,  ci>tl.c otros, por Gaudner en The coming 
cririr o) western socialogy, Bitnboum en Totvard a critica1 rociology y sobre todo 
Colfar y Rooch en Radical Sociology, Menin Shnu. en Tbe corning miris of radical 
sociology, etc. 

98.  Junn Marsal: Papers. Vol. I. Barcelona, 1973, pbg. 196. Gouldner, op cN., 
p6gina 340, le llama parsonsismo de izquierda. 
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y del que qui26 son significatives representantes Lewis Coser, Barrington 
Moore, Maurice Stein, Dennis Wrong, Wilbert Moore y Neil Smelser ", 
grupo que aumenta constantemente, realizando, sin embargo, una crítica 
distinta de la de los sociólogos de que se ocupa este articulo, ya que el 
núcleo fundamental de estudio de estos otros críticos-funcionalistas está 
en la evolución social '00 y sólo contemplan el conflicto social como posi- 
tivo, en tanto en cuanto sea integrable 'O1. Sin embargo, como este nuevo 
grup0 funcionalista es integrante auténtico y pleno del estamento profe- 
sional, la actitud del <testablishment)> académico respecto a 10s críticos ha 
cambiado, hecho en el que quizá también han influido otras cosas, como 
el aumento constante del número de 10s sociólogos críticos, la revuelta es- 
tudiantil de 10s años 60 y la presión creciente del mundo intelectual y uni- 
versitari~; en resumen, frente a la marginalidad social y profesional de 10s 
padres de la sociologia crítica americana y frente a su soledad intelectual 
y pobreza material, 10s actuales portavoces de la sociologia crítica -como 
Horowitz o Gouldner - gozan del éxito profesional y de bienestar eco- 
nómico. 

Aunque en la superación, o al menos mejora de aquella situación de 
marginalidad social y profesional se diferencian 10s sociólogos críticos de 
las dos etapas lm; en su actitud crítica ante la sociedad y ante la profesión 
coinciden y asi vemos que la nueva Sociología es alin en gran medida, una 
reacción frente al funcionalisme irnperante en 10s años 60 'O3 y que sus 
rasgos se caracterizan en parte por ser antitéticos a 10s del funcionalis- 
mo. En efecto, el mismo Horowitz, abre la Nueva Sociologia con una In- 
troducción, que viene a ser anticipo y síntesis del ideari0 del grupo, que 
él resume en 10s puntos siguientes '": 

99. Dahrendorf, op cit., pág. 199. Gouldner, op. cit., pág. 339. 
100. Dahrendorf, op. cit., pág. 199. 
101. El más representativo al respecto es Lewis A. Coser: Las funciones del 

conflicto social. F.C.E. México, 1961. En su obra posterior, Nueuos aportes a la 
teoria del conflicto social, Amorrortu, Buenos Aires, 1970, matiza parcialmente hu 
anterior teoría. 

102. Marsal, op. cit., pág. 188. ccHa iiovido mucho en la socidogia norteame- 
ricana desde 1959, fecha de la obra de Mills, y 10 que tenia de underground la 
sociología critica norteamericana ha dejado de ser10 y ha pasado ya a campo 
abierto.), 

103. Horowitz, op cit., pág. 13, hace el siguiente juicio sobre la sociologia 
funcionalista: <<La tendencia prevalente en la sociología norteamericana durallte las 
últimas décadas (1940 a 1960) ha iievado a esta disciplina a un cul de sac. Dicha 
tendencia consisti6 en integrar a la Sociologia en un marco institucional. 

104. Horowitz, op. cit., págs. 13 a 55. 
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- Rechazo de la prcscntc situación de la sociolonin americana, 10 
mismo d d  funcionalisme, que del empirismo o del racionalisme; de las 
grandes teorías, que de las tcorías de alcance medio o de las atomizadns 
investigaciones empiricas concrrtas. Recha~o ran~bién de la tendencia ins- 
titucicnalista en la Sociologia, de la acstructura feudal,, dc su enseñanzn 
y de la neutralidad valorativa. 

- Necesidad de crear una Sociologia Nueva, una sociologia de am- 
plio dcance o sea 6til y cornprometida con la realidad. La cuestión de la 
magnitud (dcsde las cosmogonías sociolÓgicas a las investigacioncs concre- 
tas) carece de irnportmcia. Lo rnisrmu <<La itnaginación sociolÓgicai.>, que 
aMiddletown in transitionx que xLos hijos dc Sánchezn puedcn scr obras 
de este tipo. 

- Rcstauración de la impurtancia del factor hist6rico. En este sen. 
tido la yosición de la nueva sociología se acerca a la de Gurvitch '". 
- Retorno al quehacer intclcctual, filosófico, espcrulativo e imagina- 

tivo y rechazo de la fotrnación asiptica y t~nocririca. 

- Conciencia mundial y rechazo de todo etnocentrismo (aunque Ho- 
rowia insiste, por rmones ohvias de lugar en el rechazo de su rtnocen- 
trismo: el nortcamericano). 

- Restauraci6n de la unidad de las ciencias sociales y rechazo del im- 
perialismo de cualquier ciencia social particular y por supuesto de la So- 
ciulogía. 

- Intento de convertir a las ciencias sociales en ciencias útiles a la 
humanidad ya que deben colaborar cn la resolución de 10s problelnas in- 
ternacionnles y nacionales. 

- Relativa aceptación del marxisn~o o al menos inienro de integrar- 
10 dentro de la tradición sociológica, en la forma cn quc 10 intent6 Milis 
y que se ha tratado en las lineas anteriores. 

A estos pnntos qui26 se podria añadir, siguiendo a Castillo'" la 
preocupación por algunos temas, concretamente por 10s del canlbio y con- 
flicto social y por el del poder '". 

105. Georges Gurvitch; Tratado de Sociologk Kapdusr. Buenos Aires, 1962. 
Canítu10 titulado: <<Historia v Sociologiaa, escriro por Fcrnand Braudcl. - .  

.106. CastiUo, op. cit., Gg. 170. 
107. En la vitada obra La rrueva sociologia, Rosc K. Golscn (pág. 109) escribe: 

#En este momento de la historia, el ptincipal l o d o ,  si no el Único, de c~ptar rl 
rcntido dc lar estnlcturas sociales cs el estudio del poder: drinde residc, qui& 10 
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Vistas, aunque a grandes rasgos y en forma excesivamente sintética, 
las directrices básicas de la nueva sociologia, quizá convenga concretar 
algunos de 10s nombres de sus representantes en esta segunda etapa o 
etapa actual. Entre ellos quizá se podrian destacar 10s siguientes: el ya 
citado Horowitz, Gouldner, Birnbaum y Colfax. 

Irving L. Horowitz ha sido el recopilador de la obra de Mills y el 
coordinador de su seguidores. Ya antes se ha citado la Nueva Sociologia. 
A esta obra es preciso añadir tres obras de Mills publicadas por Horowitz 
después de su muerte: Poder, politica y pueblo 1°%bra que en opinión del 
recopilador ctincluye 10s más importantes trabajos de Mills), 'O9 entre 10s 
que son de destacar algunas conferencias pronunciadas en la London School 
en 1960 y que Mills pensaba usar como base para su non-nata <(Compara- 
tive Sociologyv 'I0; Sociologia y praggmatismo "' obra escrita en la juven- 
tud de Mills - fue su tesis doctoral - y publicada 25 años después: en 
ella Mills dedica su atención al pragmatismo de William James, corriente 
ideológica que fue la primera que atrajo su atención 11* y por Último De 
hombres sociales y movimientos politicos 113 recopilación de treinta articu- 
10s independientes. En cuanto a las obras personales de Horowitz 114 éstas 
en general han tocado dos importantes temas: el del conocimiento cienti- 
fico (Sociologia cientificn y sociologia del conocimiento, Histovia y elemen- 
tos de la Sociologia del conocinziento) y el análisis de Sudamérica (Revo- 
lución en el Brasil, Czdba doce asos después), a parte de otros varios im- 
portantes temas como el de la guerra (La idea de la guerra y la paz en 
la filosofia contempovánea) etc. 

Gouldner y Birnbaum -como ha señalado Salvador Giner reciente- 
mente - continúan en sus respeaivas obras The coming crisis of Wes-  

ejerce, cómo se 10 usa y cómo se abusa de 61. Si el sociólogo elude estudiar el poder, 
dentro de las esuucturas sociales, la posibilidad de que su obra termine en triviah 
dades aumenta seriarnente),. 

108. Wright Miiis: Poder, política y pueblo. F.C.E. México, 1964. 
109. Mills, op. cit., pág. IX. 
110. Horowitz, op cit., pág. 57. 
111. Wright Mills: Sociologia y pragmatismo. Siglo XX. Buenos Aires, 1968. 
112. Mills, op. cit., pág. 13. 
113. Wright Mills: De hombres sociales y movimientos politicos. Siglo X X I .  

hléxico, 1969. 
114. Uase  la bibliografia al final de este trabajo. 
115. Salvador Giner de San Julián: ctE1 progreso de la conciencia sociológica~~. 

Sistemas. N.0 1. Madrid, enero 1973, pág. 9. 
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tern Sociology (1970) y en T w a r d  a critica1 sociology (1971.) 'I7 el ata- 
que contra 10s usos ideológicos de la sociología que comcnzara Mills con 
la aImaginaci6n Sociológicas y siguiera la nNueva Sociologia)> de IIoro- 
witz. Por otra parte otra característica común a ambas obras es que con- 
tinúan prestando especial atenciiln al marxismo, en la línea en que al 
parecer tenia proyectado hacerlo Mi811s cn su non-nata acompsrative So- 
c i o l o g y ~  lls y nsl Marsal ha comentado que ~Gouldner  se sitúa en la línea 
de 10s historiadores de la teoria sociológica, como Zcitlin, para quienes 
Marx y el marxismo (a Jiferencia de su evaporación en las historias an- 
teriomente dominantes en la sociologia académica) se convierten en pie- 
&a sillar; para Goulúner la sociologia es el resultado de una fusión hina- 
ria cntre marxismo y sociologia académicas 'Ig.  Por otra parte, ambos au- 
tores han realizado tamlién importantes criticas de la sociedad en que 
viven destacnndo en este sentido entre las obras de Gr>uldner Pattrrn o/ 
Industrial Bureaucracyl", Wildcat Strike (1955) I2l y entre las de Birn- 
baum The crisis of industrial suciety. 

Por últuno en 1971, David Colfax y Jack L. Roach, dos profesores 
adjuntos de  la universidsd norteamericana dirigieron un volumen titulado 
Radical Sociology lzz en el que participaron 30 sociólogos radicalcs (cntre 
ellos el untes citado Birnhaum) 11 en el que el co~nprotniso con la realidad 
social se realiza plenamente y en unos t6rminos que cicrtamcntc respon- 
den al título de la obra. (Por ejelxplo, 10 que llasta entonces, Gouldner 
o Horowitz habían ilamado usociolc~gía académicaa pasa ahora a ser Lla- 
mado  sociologia Lurguesa)>). La oLra estri dividida en cuatro partes, 
siendo posiblemente las mRs representativas del pensamiento de 10s auto- 
res las dos primeras. En la primera - y en palabras del propio Colfax - 
ese intenta mostrar como la sociwlrlgia cnnternpnrinea es a la vez un re- 
sultado de, y una contribución a, el carácter de la sociedad burguesa. Los 
artículos insistet~ et1 c6ino la ideologia y la prúrrtica de la Sucir,logia apoya 

116. Alvin M. Guddner; Thr corning crisis o/ wr$te~n rociulogy. Avon. Nucva 
Yotk, 1971. Traducci6n castclla por Amorrortu. Rucnos Aircs, 1973. 

117. Notman Birnbaum: Toword a rricical sociology. Oxford Univerrity Prw. 
Nucva York, 1971. 

118. Gouldner ,OP. cic., pigs. 151 a 155, 339 a 342, 366 a 369, y sobre todo el 
ca~itulo 12 (odes. 407 a 4331. .. - 
' 119. Marrai, op. cit., 193. 

120. Alvin W. Gouldner: Pancrnr of industrial Burcaumacy. Roudledge and 
Kegan Paul. Londies, 1955. 

121. Alvin W. Gouldner: Wildcat Strike. Roudledge and Kegnn Paul. Londres, 
1955. 

122. J. David Colfax y Jack L. Ronch: fidical sociology. Bidsic books Inc., 
Nueva York, Londres, 1971. 
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el dominio de las instituciones y valores explotadores con el pretexto de 
la ciencia, la, objetividad y la neutralidad valorativax IU; cn cuanto a la 
segunda parte, afronta d problema de la relación coll el marxisme, inten- 
tanclo soluciu.narlo mediante la incorporación plena (y no parcial como ha- 
cían los críticos antes citados) de las perspectivas y categorías marxistas. 
En resumen, se tratn de una forma totalmentc nueva -cn Nortcaméri- 
ca- dc entcnder la Sociologia, ya que a pacte de dejar de lado todo el 
estilo académico y usar induso iln l4xico distinto, adopta adcmás una 
actitud totalmentc compromctida, y no s610 en 10 ideológico, ya que pre- 
senta constantanente integrada Sociología y accirin pollrica. 

LA SOCIOLOG~A C R ~ T I C A  EN AMÉRICA LATINA 

En el prólogo de la obra póstuma de Mills De hombres sociales y 
movimienfos políticos Horowitz comenta que 10s nrtículos en ella recopi- 
Indos son publicados primero cn castcllano para conmemorar el profundo 
afccto que guardaba Mills hada la luclla de 10s pueblos de America J,n- 
tina por seguir sus propins destinos y tambiCn dcbido a la alta estima 
con que era considerado en todo el hemisferio)) lx. En efecto, como ya 
antes se ha comenraclo, el niismo Horowitz, ha publicado varios estudios 
sobre países sndamericanos ", siguiendo a Mills que trató de 10s proble- 
mas de 10s emigrantes puertorriquefius y de la Cuba castrista. No es, pues, 
de extrnñnr que andlogamentc tos sociólogos latinoamerica~~os se 11apn 
intcrcsado por la sociologia critica -dado que ndemds su contexto eco- 
nómico-smial hnce mAs fdcil la concicnciación- y asi vemos que m la 
obra colectiva La nueva sociologia participan tres sndnmericanos: cl mc- 
jicano Go~llzdle~ Casatiova, el brasildo Costa Pinto y el argentino Git10 
Cermani, aunquc cste Último quizá participó mis por mzones de ordcn 
personal (había prologado la edicirin castellana de La imeginacibn socio- 
Iógiccr) que idrológim, ya quc él es funcionalista lx. 

Como es iógico, las grandes difercncias que existcn entre ambas Amé- 
ricns se notnn tambikn en las k h a s  de aparició11 y el contenido de la socio- 
logia funcionalista primero y crítica despiles y así cn la década de 10s 
cincuenra, la Gcinlogía funcionalista, además de las discusiones metodold- 
gicas que se producen en Norteamérica, aqnt se naipará prcferentemente 

123. Colfax, op. cit., pág. 18. 
124. Mills: De hombres sociales (ap. crt.), pap. 1. Prefacio de Horowiri.. 
125. Ua6e la bibliografia que figura anrxa a este trabaio. 
126. Gino Germani: La soriologin cientí/ica. MCxko, 1956. Identifica sociologia 

cienlifica con eatructd-funcional. 
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de resaltat 10s elementos modernizodo~tes a 10s que ver& como ngrntes pro- 
pulsorcs del cambio social, ya que allí el esquema fundamental de análi- 
sis -como ha indicado Sotelo1"-- es dualista (sociedad moderna-tta- 
dicional) interprctándose que Sudamérica es una sociedad en transición. 
Por el contrario, en la década siguiente, al dudarse de la profundidad de 
estos cambios, el interés de 10s nuevos soci6logos críticos sudamericanos 
se centra en el estudio de 10s ohsticulos al prmeso de cambio atacsndose 
ral mismo tiempo a la sociologia funcionalista por su teoria del cambio"' 
y sustituyendo simultáneamente el esquema dualista, pot un esquema úni- 
co 129 que contcmpla ambas sociedades, moderna y tradicional (o desarro- 
llada y albdesarmltada) como una única sociedad global, quc es consc- 
wencia de un proceso histúrico Único: el desarrmllo del capitalismo. 

Este hecho, estc estallido de la sociología critica, en Latinoamérica, 
cuando apenas había cuajado la aSociología a la que critica la sociologia 
crítica:a,, (o sen la sociologia funcionalista) y por tanto aún tenian excesiva 
fuerza teorías sodológicas prefuncionalistas, menos cientíkas que el fum 
cionalismo y cargndas de ideología conservadora (análogamente a lo suce. 
dido en España donde aún se hablaba de Sociologia Católica m 10s nños 
40) preocupa a Germani, que traia del tema en cl prólogo a la traducción 
cnstellana de La imugirracidn socioldgica y en su obra La Sociologia en 
Amhica Latina'". Germani, fuertemente influenciado por cl funcionalis- 
mo y el empirisme, vc con evidente preoolpación la llegada de la sociolo- 
gia crítica a Latinoamhica y la juzga prematura. Sin embargo, la opinión 
mis generalizada es m&s bien la contraria, siendo en este sentido especial- 
mcnte l~cpresentativa la opinión de Costa Pintu, que en su obra La rorio- 
logia del cambio y el cambio de la Sociologia resume el momento que vive 
actualmentc la sociologia latinoamericane con las siguientes palabras: <Las 
ciendas sociales en Amirica Latina, ticncn hoy como principal campo de 
inter.5 el estudio de situaciones m proceso de cambio (...I En América 
Latina las ciencias sociales están reaccionando simult6nmrnente contra la 
pauta de pensamiento filodfico-literaria de pensamiento social caracte- 
rística del pasado mis remoto y contra la pauta puramente ,acadfmica y 

127. Ignscio Sotelo: Sociologia dc AimPrica Larina. Tecnos. Madrid, 1972, pá- 
gina 24. 

128. Sotelo, op. cif., pdg. 25. 
129. Sotelo, ap. cit., pig. 28. 
130. Gin0 Germani: La sociologia en Amirica Lafina. Problema y perspectivas. 

Eudeba. Buenos Aires, 1964. 
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didánica característica del pasado mis reciente, cuando parecer ciencia era 
mis importante que d o  realmenten I)'. 

Los principales representantes de esta nuevn otientacicín de la Sncio- 
logia en America Latina, probablemcnte son, el ya citado Costa Pinto, el 
rector de la universidad de Méjico Pciblo Gonzálrz Casanova, autor de 
Sociolo~ia de la Explotacidn I" y en Argentina, Eliseo Veron, autor de Con- 
ducta, estrzrctrwa y com~~nicución "' que recientemente sucedió a Tuan 
Marsal en la direcc16n del Instituto Torcuato di Tella. 

131. L. A. Costa Pinto: La socioiogia del cambio y el cambio de la sociologia. 
FA. U~versitaria. Buenos Aires, 1967, pig. 142. 

3 2  Pablo Gonzdla Casanova: .Todologin de la expbtación. Siglo XXI. Mé. 
xicn, 1969. Otta obra importante de este putor (en relaci6n con el rema de  eate 
articulo) es La nueua sociologia y la ni.vi.c de América Lafitla. Instituto de Investi- 
gnciones sncislcs de UNAM, MCxico, 1968. 

133. Eiiliseo Veron: Conducta, ertructuva y comunicación. Jorge Alvarez. Buenos 
fires, 1968. 
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